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RESUMEN CLASE Nº 30
LOS PAPAS Y LOS JUDÍOS
Los enemigos de la Iglesia han querido demostrar que los últimos Papas han sido tan antisemitas como sus antecesores, con el fin de convencer a los católicos de apostatar de la fe de la Iglesia. Por fortuna, desde el siglo XIX los Santos Padres han sido dóciles a la acción del Espíritu Santo y han sido pieza clave, no sólo para ayudar a la Comunidad Judía, sino además para fomentar las conversiones al Evangelio entre los judíos.
PÍO IX: Contrariamente a las insinuaciones realizadas por una campaña de prensa que ha tenido lugar en días recientes, Pío IX fue un pontífice muy querido por el mundo judío, hasta el punto de que, en 1847, Moshè Israel Kazzan, quien en aquel entonces era rabino jefe de la Universidad Israelita de Roma, dedicó un salmo y una oración al «glorioso e inmortal» Pío IX. El salmo dice así: «Tú, oh gran Dios de los ejércitos, cuando todo un pueblo pone todo su orgullo en obrar rectamente, le concedes un rey que sea tierno, un príncipe que te represente dignamente». El monarca al que se refería Kazzan era, Giovanni Maria Mastai Ferretti, Pío IX (1792-1878), quien en aquel entonces era también la máxima autoridad de los independientes Estados Pontificios.

Por lo que se refiere a la obra de Pío IX en relación con los judíos, Kazzan escribió: «Demostró su piedad por un pueblo envilecido, un pueblo emigrado, disperso y perseguido». «Ante el mundo», añade, «le quito del vituperio de las gentes, pues tú querías su restauración, ¡oh, Eterno!» El salmo de Kazzan concluye así: «Dígase en las islas más remotas con cuánta gloria gobierna Pío IX, cómo administra la justicia con exactitud, cómo brilla de esplendor todo el orbe por él».

A Pío IX se debe, entre otras cosas, el final del gueto judío de Roma, un barrio que había sido reservado particularmente a los habitantes judíos de la Ciudad Eterna. Él mismo mandó hombres a defender a los judíos ante la ira las personas que se sintieron irritadas por esta decisión del pontífice y pidió que los hebreos dejaran de ser considerados como «extranjeros».
PÍO XI: En una alocución radial advirtió a los católicos sobre no perseguir a los judíos, porque “somos espiritualmente semitas”.

PÍO XII: En lo secreto escondió a centenares de familias judías en El Vaticano. Dirigió también en secreto la Operación Bautismo, con la que se les salvó la vida a más de 100 mil judíos de Europa Oriental.

JUAN XXIII: Fue el encargado de echar a andar la Operación Bautismo en Bulgaria y Turquía. También salvó a cientos de judíos. Diversas asociaciones judías piden a Yad Vashem que el Papa sea declarado “tzadík beGoyím” (Justo entre los Gentiles).
PABLO VI: Sin duda su aporte doctrinal quedó plasmado en la Nostra Aetate. Es el primer Papa que establece la condenación a cualquier expresión de antisemitismo como Magisterio oficial de la Iglesia.

JUAN PABLO II: Para empezar el Papa Juan Pablo II era judío halájico por parte de su madre, Emilia Kaczorowska (ashkenazi de Lituania). Esto explica la íntima cercanía de este Papa con la Comunidad Judía desde siempre. Fue el primer Papa en entrar a una sinagoga (Roma, 1986). Es el primer Papa que reconoce al Estado de Israel y envía Nunciatura a este país, acogiendo por igual al Embajador de Israel en la Santa Sede. Es el primer Papa que va a Auschwitz y llora por los 6 millones de hermanos de raza asesinados. Tuvo a varios rabinos como colaboradores en los diferentes discaterios de la Curia Romana. Luchó incansablemente contra el antisemitismo. Unos mese antes de su muerte 160 rabinos de diversos países, etnias y corrientes le hacen una recepción de agradecimiento, hasta el punto de afirmarse que “en Juan Pablo II reposa el espíritu de Aharón”. 
BENEDICTO XVI: Su primera visita pontificia fue a la Sinagoga de Colonia (Alemania), en donde sorpresivamente denunció el resurgimiento del antisemitismo, especialmente en la Iglesia, por lo que pidió estar alertas. Invitó a los fieles a leer el Antiguo Testamento en clave judía, para ahondar en las raíces de la Iglesia. En un hecho sin precedentes el Papa se sirvió del hebreo para inaugurar la Jornada de Lectura Ininterrumpida de la Biblia en el 2008. Ante el escándalo del lefevbriano Williamson, el Papa dejó sentada la posición doctrinal oficial de la Iglesia respecto a la Shoah, advirtiendo que su negación o minimización es inaceptable.
